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~ do:. es unan . . la Pluralidad de un 
1 

poseia ántes 
La noc1on de e el espíritu h~mano :iementos de 

tan natural, qunocidos los primero~ con el acento 
que fuese0: co ue se la procla~ os en que no 
cienci~ fi~1cas, le11ntusiasmo en t1em~dia sostener 
la conv1cc1o~dy en que no se la. pret~ocinio y la b. podt o y ifi El rac1 . d hu iera enJ,o c1enl cQ., . sin salir e 
ningun argum firmar su base, yl, á defenderla bastaban para. a d á afirmar a Y 

babia llega O • 
esfera, ~ . e esta creencia 

~·& ::.:~~lar ~. iui:'d!t:~tse~~.,!º~."~:;';,r 
podido adqu1rm, l tamente extrañas 
sidcraciones comp e 
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ográficos. Hoy uno de los argumentos mas pode­
que podemos aducir para establecer nuestra 

·na es la semejanza de !a:s otras tierras con la nues­
y la paridad de esta con los <lemas cuerpos telestcs 
los cuales ha sido lanzada sin ninguna distincion. 
bien, no solamente esta idea de la similitud de los 
A la Tierra no ha sido invocada por los antiguos 

"darlos de nuestra doctrina, sino que fué eliminada 
desechada por esta opinion : que los astros no son 

que resplandores fugitivos, alimentados S~"UD mu-
• de las emanaciones de la Tierra. 

De manera que, para los antiguos de que hablamos, 
mundo no se reducia á la Tierra sino que compren lia 

lo que le rodea, los aires, los cielos, las estrellas; 
·nar que hay muchos mundos, no es decir que la 
, V énus ó Júpiter pueden estar habitados: es decir 

mas allá de los límites de nuestro Munclo, mas allá 
estrellas fijas, pueden existir otras tierras como 

;11Uestra, cubiertas por otros cielos. Es interesante 
nosotros conocer estas clas,.·s de raciocinios. Lucrecio 

cantor de la naturaleza y Plutarco como histo­
r, van á proporcionarnos acerca de esta materia 

mejores ejemplos que toda la antigüedad pueda 
r'.!OS. 

el ilustre autor del poema ])e natura rerum, 
toda la .escuela de Epicuro y para la mayor parte 

sensualistas, el Sol, la Luna y las estrellas son 
os tales como los vemos. e El disco del a:;tro del 

-., es ni mas grande ni ménos luminoso de lo que 
á nuestros sentidos, porque en tanto que un 
inílamado puede enviar hasta nosotros su luz y 

lor, cualquiera que sea su distancia, esta no altera 
- miradas su forma aparente ... Que la Luna 

con luz propia ó prestada, no atravie$a el cielo bajo 
forma mayor que laque presenta á nuestrJ. vista; por­

t.ra\·es del espesor del aire, los objetos lejanos no 
n mas gue un aspecto vag?; pero el ast!º. de las 

descubriéndonos sus límites con prec1s10n, es 
en los cielos lo que nos parece desde la Tierra ... 

, no es de admirar que suceda lo mismo con los 
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fu egos etéreoa, puesto que todos los fuegos colocadot 
sobre esta tierra, cualquiera que sea su distancia, no 
parecen sufrir mas que una lige!8, alteracion en su 
ta.mali.o real, miéntras su luz vacilante llega hasta nos­
otros. A.si tenemos una prueba de que los luminares 
celestes apénas son mayores 6 menores de lo que revelan 
á nuestros ojos ( l ). n 

Sin nece:,idad de ampliar mas esta manera de ver, se 
reconoce la gran teoria expuesta por Lucrecio, segun la. 
cual la Tierra está en su sitio natural en el centro de su 
mundo, miéntras las antorchas celestes no son más <¡la 
ornatos á ella ~rtenecientes. Sin embargo, el poeta 
canta la Pluralidad ,\e )fondos, pero es en el sentido 
que hemos revelado mas arriba : ce El gran Todo no tien, 
fin. Aquí, allí, bajo nuestros piés, sobre nuestras caoo-: 
zas, el l'Spacio es ilimitado. Yo te lo he dicho, y la v~ 
de la naturaleza lo proclama. A.s[, en el espacio iuco~ 
mensurable que se ex.tiende eternamente y en todOI 
sentidos, si las innumerables olás creadoras de la ma 
ria, desde la eternidad, se agitan y nadan bajo mil formlll 

• variada~, al traves del Océano y del espacio infinito 
(spativ.m infinitum), en su lucha fecunda, ¡,no habian dlf 
haber producido mas que el orbe de la fierra '!/ su b 
r,eleste? ¿Habrá de creerse quemas allá de este Mundo 
conjunto tan vasto de elementos se condene á un es 
reposo'? No, ¡nol Si nuestro globo es la obra.de la nat 
raleza, y si los principios generadores, por su 'pro 
esencia, conduddos por la necesidad, despues de m· 
mil ensayos infructuosos se han unig.o en fin, se. 
modifica1lo y han dado nacimiento á masas 1le 
salieron el cielo, las ondas, la Tierra y sus habitan 
conocen, pues, que, en el resto del ,·acfo, los elem 
de la materia han producido infinito número de 
animados, de mares, de cielos, de tierras, y.semb 
el espacio de Mundos semejantes al que se balancea 
nuestros pasos en las olas aéreas. » 

• A.demas, ningun objeto nace aislado, único en 
1 

(t) D, Mlvra 1'11'Ullt, lib. V, V, l!OO-ISOO, 
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·e: tiene su famil' . Tal 1 1ª• i;e clasifica l eba es a suerte de todos lo e;11 a cadena de los 
. pues, que el cielo el o éa s ammales. Todo nos 

08 esos grandes cu ' c no, los astro' l S l 
~IM, semejan~ á erpos de la naturaleza 1i•0 e d 

O 
Y ero . fi . sf mismos tán ' J s e ser 

~n mto en las llan ' es esparcidos 
¡J~d11n es_ lii_nitada y::~ t1 

eJPacio iuterminabfe~ 
o e nacimiento sufrirá 1 os emas cuerpos ha~ 

~e/ª1 tfó n~eslro mu:doa~uerte .. . En_el tiempo 

ma!eri~ arr~:a:r~/:ldcaos', 1:S ¿~es l:u~i~ful~s Ir 
s1taron alrede,for . o os los puntos del e . e 

Ve~~~i;~t~ e;1ment~s~:r~i~~~:i~:~: de :E:~:~~ 
'Mu~~~:l!s~o m~ei:~:~:~l;~~r:cidl yl~~~-nl-1~ 
mfa n nombre solo de la an o a mfinidad 
(;ieiona~: de fMlsica, nada de ca~~~- dNaida de_ astro-

' ,~n undo . .Mas u ª · ,a Tierra 
. y otro cielo, otras tierra a á pueden existir otr~ 

tiempo, cuando el cristiani s y otros cielo_s. Andando 
vo aspecto á esta T' smo haya vem,Jo á <l á l 1er1a y á e te e· ar un 

:Ad gunos teólogos emitir s d1~lo únicos, oire-
. i_ ea. ' pero ,scretamente 1 

Un 1:,1,..,lo d , a ·la e espues de Luc . 
~esaciou de los OráculO:ech, f lutarco, á propó~ito 
s10nes extrañas á ' acta una de esas la 

entran en d su asunto (0,e á rgas lid sus iversos tratados m~n?do se en-
. ad de Mundos op· . ' y em1lia ~obre la 

te::- y d. . m1ones análc ~ sen '·n cuya ,vers1dad de arg og~s á las prece-
á c1 ez d~ las razones invoe~mentac10nes, asi como 

La los _aficionado~ á e5ta· d' ct11:s, o.frece un iuteres 
mpria-;, he ·mano de p isertac1ones. 
tenida en Delfos $Obre 11¿:rco, que cuenta la plá­
arrdarse con fidelidad de ráculo~ ' parece aute 

. e ~sta manera su con 1;1crec10, cuaudo em-
• <'. No es verosímil u ve~sac1on sobre' los Mun-
oa1~ladoen un vacíoi~fi!·-~XI~ta un Jlundo solo flo­

: o sm comercio ni relacion. 

De 11atura rerum, lib. 11, v. t~7-t®, 
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Por otra parte, si nada es único cu la naluralcza, nl 
hombre, ni caballo, ni astro, ni dios, ni genio, ¡,por qué 
no ha de haber mas que uu solo Mundo? El que objeta 
que no l1ay mas que una tierra ,,ola y un solo mar, no 
echa de ver en estos objelos una shnilitud de paHes 
que es , :vidente. Los que suponen empleada toda la 
maleria en formar un solo Mundo, por temor de que lo 
que quedase fuera no perturba,,e, por su resistcneia 6 

• por sus cho1ues, la armonía de la composicion, hacen 
mal de atemorizarse. En la su-posicion de muchos Mun­
dos, cada uno tendrá una medida determinada de mate­
rias y de sustancia, y nada quedará de superfluo que 
produzca desórden, 6 caiga fuera de su esfera. La forma 
particular de cad1 Jfondo conteniendo toda la materia 
que le ha sido asignada, no permite que ningum de ~u& 
parles, errando al acaso, se escape de su seno para caer 
de un }fondo en otro. » 

El narrador refuta en seguida la opinion de Arislól 
les. Teniendo cada cuerpo, <lice este naturalista, su lu­
gar propio y natural, es necesario que la Tierra Lienda' 
por todos lados hácia el cenlro, y que el agua coloca 
encima de ella sirva de fundamenlo á las sustancias m 
ligeras. Pero si hay muchos Mundos, sucederá que -
Tierra, en muchos parajes, será superior al fuego y 
aire, y que en muchos otros le será inferior. Otro tan 
babi á que decir del aire y del agua, que unas vec 
ocuparán el sitio que la naturaleza les ha seña.lado, 
otrns estarán fuera del sitio qu • les corresponde. Pe 
siendo impo::;ibles en su opiuion estas hipótesis, c 
que no hay ni dos ni muchos Mundos, sino uno so 
compuesto de toda la materia que existe, y <lispues 
segun las leyes de la naluraleza en razon de la diver • 
dad de las sustancias. Estas razones gratúitas son fácil 
mente combatidas por Lamprias, que manifiesta 
todo es relativo. Despues aplica á su tésis los not.ab 
raciocinios siguientes : 

ce Sea: cualquiera la causa que se dé por principio 
estas afecciones, á estas vi'Cisiludes de los cuerpos, 
tendrá cada uno de estos Mundos en el estado en 
debe estar. Cada uno tiene su tierra y su mar; 
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~o tietne su centro parlicul 

d!;:~ ~~~~% su natur:{~z:u; :~:c1~~~!~a mudan-
~llos, sea que se ~gan en su sitio. Lo que es que le 

' no tiene ceu tr~ spup?uga una nada 6 uu está ifu7ra 
da uno tien . e1 o como ha vac o in -
vimiento e _s~ centro propio, y much?s Mundo,.\ 

centro, alef:1¿~c~1ªI 1ue lleva lcf::to~º~Slguiente su 
or del centro mis os demas J los hac:er_pos hácia 
ender que tod ~º· Pero admitir much gll'ar aire­
lados hácia uni!ofi c~erpos graves tie:de~entros y 
que Ja , viene á ser . por lo-

vena 6 ;~g~e Je todos los homb::o s1 se sostu-
. ~la memLra~ os ~os_ cerebros están :b~ por una 
st_1ese un Mu,,do\ e11a tan insensato tertos con 

~o, como si ~n ho!Jue la !,una estuviec¡:er~r que 

P
y el corazon en las ~fe tunese el cerebro e:1:s~da 
ero no es abs d nes. ..i-

unos de otrosur ci supt>ner muchos Mundo 

En~:f/M~~/uo
1
s ~~~~ª;~e:n~:~/gualmen~ si~ 

.el lu o, ª ltel'l'a el gar mas conveniente á mar y el cielo ocu 
sus partes sune . . su naturaleza C d pa-
y te 

crtor é 1rue · • a a uuo 
' es en sí nusm r1or, su rededo 

.ibera de sí ni con rel o_, y con relacion á sí r. y su 
s ac1on á ot . L . mismo 

nteuponen colocada fuera del iM ~ piedra que al~ 
o ser concebida ni en re un. o no puede fü­

¡,ó i;;,rmanccerá inmóbil, pres~º n1 en f!lOVimiento. 
mo caerá hácia el Mun o que llene pesan-

to ,iavT~' puesto que DO form~O, como los demas 
, no h;~tra que está contenidapar~hde ~!los? En 

<l J que temer que su y a cnda. á olro 
e que fo1 ma parte y 1 t I_>esan tez 1a ai-ranc 

que se ve la fuerza a raiga á nuestro M ~ue 

d
enl sMu estado natural$~ tque cada parte estáu~i• 
e undo . ornamos lo allo -

ent las ,misma[ df ~ci~~d:~acion á ~í mismr, lia~:~~ 
d& t; psrés átomos ~ácia 10TI~};f~curo, que hacia 
. s, como s1 el í º s que están d 
o se pudiese concebir al~~cy\t~viese piés, 6 en ~I 

ªJº• 
f f. 
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<< Por eso no puedo comprender lo que Crisippo tenia 
en su imaginacion cuando opinó que el muncto estaba 
situatlo en el centro, que su sustancia ocupaba desde 
torla eternidad este lugar, y que esla posicion habia con­
tribuido mucho á ast>gurar su duracion y á hacerle en 
cierto modo incorruptible y eterno. Esto es lo que ~e lee 
en su libro cuarto de los Posibles, en donde ha imagiuaido 
este sueñO ridículo del centro en el vado, y en donde 
señalá todavia con mayor absurdo este centro imagina-
do por causa de la duracion del mundo. » 

Si Plutarco fuese otra cosa que un historiador ó Wl 
moralista, habria derecho para a'lmiraise de que des­
pues <le estos pasajes rn que se lJ!aniúesta con juicio 
tan avanzado, pudiera caer en las ilusiones de que ha­
blaremos despues, en su Tratado sobre la L1ina. En se­
gui la pasa á una objecion sacada de la opinion lle loa 
estóicos, que llamando Dios á la naturaleza, el destino, 
la fortuna, la providencia, no podían multiplicar los 
Mundos sin multiplicar al mismo tiempo á esa diviuidal\ 
de su iroaginacion. Y aqui se eleva á la nocion del ver­
dadero Dios. « ¡,Qué necesidad hay, dice, de sn~et 
muchos Júpiter porque haya muchos Mundos, mas biea 
que admitir para cada Mundo un Dios lleno de inte\i-. 
gencia y de razon, que lo dirige y lo gobierna, co 
aquel á quien llamamos el Soberano y el Padre de todM 
las cosas·? O ~quién impide que. no dependan todos 
destino y de la providencia de Júpiter y que le ob 
can; que este Dios supremo vele sobre todo, presida 
todo y dé á todos los efectos que o-peran su princi · 
su gérmen y su causa? ¡,No estamos viendo á roen 
a \UÍ un solo todo formarse de muchos cuerpos difer 
tes, cada uno de los cuales tiene seguramente su. vi 
su inteligencia, su actividad, como son una asaill 
civil, un ejército, un coro de música? Este es el p 
de Crisippo. i.Seria pues imposible que en el gran 
del universo existiesen diez ~fondos, cincuenta ó ci 
to, que fuesen todos guiados por una sola inteligenc' 
estuviesen sometidos á un mismo principio? ... CáStOI 
Póllux prestan auxilio á los que son maltratatlos p0r 
tempestad¡ no necesitan subir al buque y participar 
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8118 peligros • les b -le hacen bo ' asta aparee , 
San Telmo g~;n~; seguridau. (T:fi!~eallo de los aires 
t su vez do~ dive _euo eléctrico.) A.si I aquf_ del fuego d! 
culo que ofrecenr:,os Mundos para g os d10ses visitan 
leyés de'la nal { para gobernar á ozar del especlá­
aquf_ el filósofo~ ~td .. El ,Júpiter deca~a uno por las 
sí mismo, el Jú ite~~ o ose verdaderame omero, añade 
dasb culando las ipart:d Hlom~ro no llevar:~ superior á 
so_ re os Tracios e a cuidad de T JOS sus mfra­
or1llas del DanJ sobre los puebl roya y la<; i:lirige 
seando 'sus miradat Pero el verd~Je nóm~d~s de las 
de sus ojos las su~re varios M d ro ~up1Lei•, pa­
de él. » revolucione~ mas bilaos, tiene delante 

En la misma co e s y mas digna~ 

lem 
nver· · , ; 

as, y en p r :,ac10n se ex.am. . ~ número de~ ic~lar el de Platon ;ai:. d~fereutes sis-
~- generacion du.n ?~• po,r consid~ra.c·e imitaba á cinco 
anto figuras g e e~l~ numero eu 1 10nes _fundadas en 
IODaS eometr1cas f ' ª prop1ed d d 

que divide ¡ undamental ª e las ¡3: ¡~ cinco fa~l~Jsfedra y áun en lo~s/~ las c~nco 

P

rac10nes de conv ~s ~l alma. Estas meo sentidos 
_ero no podem en_1enc1a, que no t. so~ puras cou­

anc,ano del mar Rs. deJar de referir 1:e:_en i~teres aqui. 
ileh~nta y tres :M OJdO que enseñaba un _1storia de aquel 

81 ha d uu ,>s. sistema d" c· 
e creerSf' á C - lento 

~e una vez al a leombroto no s 
mfas nómadas ño; lo <lemas del tic e man~fiesta mas 

coutrado liceyllos genios. « Guandmpo vive con las 
té81 ' e narrad 

O 
en 6 ¡ le a :·. me permitió or, me recibió n o hube 

nguaJe tiene mu h 1nver~ar con él H c~l mucha cor­
toe se exhala eut o e poesía y de ~an a a clório y su 
eontoruo. Jamas h~~e~ de su boca embtr la fraganch 

estudio de las ci ~do enfermedad -¡/ :sama todo el 
~• poseido de un :~c1r; cierto dia d~l a~sa su "ida en 

del ma1• en p r1tu pl'ofético o solamente 
thon no bab' ¡· donde predice el ' y se encamina á la' 

· a e~tado d porveni D . 
opc¡ue había ido á t esterrado nueve añ r. ec1a r¡ue 
, laton vacilaba o ro Mundo. os en Ternpé, 

mbroto. Los de~~rfi~~o}~~o ;~~~o ~ cin~o, aihde 
Ill o siempre la 
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multitud de )fondos, como si, 110 limitando la materia 
• de ellos á uno solo, se cayese necesariamente en esa in­

finidad indeterminada y tan embarazosa. - V u estro 
extranjero, le dijo Lamprias, l, determinaba, como Pla­
ton, el número de los Mundos, ú olvidásteis sondearle: 
sobre esta mater·a? - ¿ Cl'eeis, replicó el primero, que 
hubo nada de que yo no Luviesr curiosidad de consul­
tarle? Decía que no habia ni una infinidad de )lundos, 
ni uno solo, ni cinco, sino ciento ochenta y tre5 dispues­
tos en triángulo; seseuta en cada lado v uno en ca,dt'.: 
ángulo del triángulo ; ,¡ue se tocan uno; á e tros, y en 
su revolucion , forman una especie de danza. El área del 
triángulo e,, el foco comun de todos estos Mundos, y 
llama el campo de la Verdad. Allí existen, en un esta 
de inmobilidad, las id<:as ejemplares, las razones pri 
roordiales de todo lo que ha sido y será, y en torno d 
ella está la eternidad, de cuyo seno trascurre el tiem 
en todos estos jlundos. Las almas humanas que h' 
viYido bien son admitidas, una vez en cada diez · 
años, á la contemplacion de aquellos grandes objetos, 
los mist<'rios mas santos que se celebran aquí abajo 
son ma~ que una sombra de aquel e~pectáculo augusto. 

Este bárbaro es á los ojos del narrador un verdad 
Griego, á quien no era extraña nin'guna ciencia. Lo q 
lo prueba, dice, es su sistema sobre el número de :.\Iun 
dos, que no es ni egipcio, ni indio, sino dório. lla 
cido eu Sicilia y ha tenido por autor á un tal Petron 
Himera. Cleorobroto no conocía la obra de este, p 
rellere que Hippys de Reggio, citarlo por Phanias 
Ereso, dccia que estos ciento ochenta y tres Mundos 
tocaban unos á otros por sus elementos. - ¿ Qué qui 
decir eso de tocarse por sus elementos? 

Por extraña que sea esta opinion arbitraria de un 
mero determinado de jlundos, no debe admirar á 
que han tenido ocasion de observar culn hábil e& 
imaginacion para crearse ideas y habituarse insensi 
mente á estas creaciones individuales, que muy lo 
se fijan en el espíritu como otras tantas verdades de 
trada5. Por otra parle, hemos encont1ado en ci 
mundo bastantes espíritus débiles que habiéndose 
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los sistemas mas . , 

rdad 
Jll\·ero•' ·¡ eros y tan <:61. d simi es, los tenian 

m!& observacion ~ie~tfndomo los hechos adq~~~i~an 
'1.1empo es ahora d . os 

es cosm ,. áfi e echar una o· d Esta fi ?o1 casen la auLigü d ~ea ~ sobre las flc-
li s i~ciones, como lodo I e a griega y laLiua 

·o~tnt1guos sobre la naturje411e se refiere á las id~as 
punto de vi"-ta h. za, son mas¡ t o ó filosófico . e IStórico que na. l n eresanLes 

, Y su exám ' JO e del cie lf 
cuán necesario era al ~n pbede sobre todo dem n • -
s~~epLíble es de errar i: ~e el ª?,álisis físico O,;y­
p1e ra de toque. A fih n o no_ l1enr en la m~n 
plos. preguntaremos á 1 de. no citar siuo al o 

n':i, concibieron el prin ?s. primeros fl lósofos g~~os 
-º·. Tháles de Milet cipio de la generacion eOS 

r~mer principio de 1ot:r~:sponderá que el ag~ . 
cfr!u1f1~• .Y que Lodo debe diJfv~ L~do está com­
an á me~~1Jiº' frecuente entre lo:"':n~f1 agua. y 

es datos mas . P?r prueba de la solidez d guos, que 
mc1erlos y . e sus ase 

e~~a.;aªe1;~i~~e:~aet~~~! ~~~f ;{i;~dt!~ll:~ch~:t~!lti 
rmenta de I o0 e sol y d ¡ 

de argumentacion a:e exhalacione3 del agua E ~s 
uaudo dice que la Lu parece m1;1cho al de Pitá! e 

r1ue está liabit.ada nSa bes una tierra como la n oO-

p1os A . • o re esta · ues­üo . ' nax1mandro de Mile misma cuestion de 

~
1) fae~o segu_n la delicaclat°ot~s e~c?ntrará en el 

. o ' . esgrac1a es que no ct· er, ac1on de PJu-
' si es aire . ice en qué . A , agua tierr , consiste ,u 

. nfágoras de Cl~zome~eu otra sustancia cu~­
t &n as kom~omerias. y encuentra el principio 
~ n partes similares. Ar/, qulé son las homeome-

o procede de la cond que ao de Atenas el • • 
~•'¡ Pitá~oras de Sam~~~~ion Y de la ~arefa~~! 

08 numeros y sus r gn~ por principio del 
d~ Metaponte han crii/Pa10l'Clones .. Heráclito é 

0 contrario de Thal es, 

../Je placili, pllüo, oplwrum, lib. 1, cap. lll. 
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que todv viene del fuego y que todo debe resolverse 
él. Epicuro creó en seguida lo; átomos impalpables. Em­
pédocles admHió cuatro elementos y dos principios : ea-­
tos dos principios eran la nmist.ad y la discordia. ~ 
erales y Platon establecieron tres principios : Dios, 
materia y la iuea. Aristóteles creó la entelequia ó 1' 
forma, la materia y la privacion. Zenon admitió Dios 
la materia, etc. Pero todos estos si;:;temas teuian ca 
uno su modo de ar¡rnmentacion y estaba cada cual es 
blecido sobre consideraciones más ó ménos especiosas. 

¡, Queremos saber ahora qué ideas se formaban' 
la disposicion del Mundo? En general suponían que 
tierra está en el centro. Parménides la cubre con m 
chas coronas aplicadas una sobre otra, que son las u 
de una materia densa, y la<; otras de uua materia e 
reci\\a. Leusippo y Dlmócrito envuelven el Mundo 
una túnica ó membrana. P•aton pone el fuego en el p 
roer rango, despues el éter, el aire el agua, la tier 
Aristóteles coloca el éter ántes del fuego. Epicuro 
mite todo esto junto. Sobre las sustancias del cielo, 
An.alt.ímenes, que la última circunferencia del cielo 
de una sustancia terrestre, opiniou que está acorde 
la de Parmérnides. Empédocles cree que el cielo 
formado de un aire vitrificado por el foego, semej 
al cristal. En cuanto á. las estrellas, eran conside 
generalmente como emanaciones de la Tierra. 
phanes decia tambien que eran ligeras nubes que 
encendían por la noche y se apagaban por la m 
H.erá.clides y los Pit.agóricos se han ele\·ado á. su n 
\'erdadera cuando han dicho que , cada astro e& 
Mundo que contiene una tiena, una atmó,;fera y 
éter. » Pero Herá.clides hizo mal en atladir que ull 
bit.ante de la Luna habia caido en la TiC'rra. Plato 
Pkeilro, describe extensamente las bóvedas cl>nca 
_que cree e,;tán formados los cielos, y no ve en el 
verso estrellado mas que una creaciou destinada 
habitantes de la Tima. - No hay Capbarnaum l'­
mejante A la confusion de estas ideas. 

(t) CAPBA&NAUII, i:ombre de una ci\ldad de la Palea\iDI, 

' 
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!;&terca del cv0l d' . . o1 ' me A . t1ocho vece uax:1maudro q 
ejante á la ~:i:-iydor que la Tierra q:: es un c~rculo 

fuego . a e un carro ' su órbita es 

l 
' y que tiene en una d ' que está hueca y 11 

e cual saleu lo e sus partes . ~~a 
de una flauta H;ayos _lumino,os como un or1tic10 

• tra cerrado . .Á.nukchpse cuanJo el orft· el agu­
na. Los Estó· enes da al sol la fJ c10 se en­
de razon An1cos pretenden que es ignra de una 

• • axágo . un cue d 
tente mas grand i as supone que e rpo o­
. oro pien•an f qu~ el Peloponeso Duna ~ie_dra 

üene mas d~ un pºitd1esmlo, pero Herácli~m:recre1to y 
va de argo y . que 

, se vuel~a E~ª;ftagcili:. Hay iclipie~u~:~~ f ª forma 
e es una sustan . neo Philolao emite I a nave-. 
1 c1a trasp e parece a reverberacion d l arente como el vid . r 

dophanEmpdédo_cles afirm~;f:go ~e qu_e está Í~~~oq~! 
. es eCia qu 1 eX1slenc1a d d 
eios producidos ;o: i!°~xhesalun~ reunio: d~sf~~lges. 

nguen algunas v ac1ones húmedas os 
tencender al m eces (en los eclipses) ' que 
abundancia d º¡mento, etc., ele. para vol- . 
· e a~ mate· ?8 verdaderamente r1as es tan grande u 
os libre cur'O á del valor del t· ' q e • :; estas r · • 1empo 8• 

pectivo de esta . d em1ruseencias El i 
~rvir para iluslr~ eas tan diversas p~ede exámen 

vas modernas os sobre el valor de las ~ ~é . 
ve que no f. 

1
,~1.. ciencias 

ª l41/a campo . . para las ficciones eosmo-

_aelo, la tierra y 1 anl . . e mar hab" 'd grac· e i~agmacion de los H iin s1 o revestidos por 
iosa' y ya se adopt e enos de un.a mito! 

sobr~ el origen pura e la ~xplicacion de E h o­
considere el polil . mente histórico de los di v e-
lo anterior, como e;¡~ul~lo~emos hecho :e:Í 

una per5onifica-

morado ea ella h 
¿ ~_'!~é cai>'!cbo de 1~ por la cuncloa del Ce . 
..-o, la •i¡nlllcaaioa de L, M ba dado á Ca h ntuneo. 

qar de desórden ó ~o a~um, • 
(El Tnd.) n,uaion p 
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cion lenta de las fuerzas de la naturaleza; se aih·i 
que en Grecia sobre todo, las abstracciones y las i 
tomaban pronto cuerpo y se manife~t.a.ban luego ba• 
formas sen,,ibles. A. fin de esparcirse mejor, la 
duria se babia ocultado á menudo bajo la máscara de 
fábula y de la ficcion I oélica; y así en aquellos tiem 
apartados como en nuestra época, los e:;crilores pres 
ta.ron frecuentemente la historia bajo el ropaje de la 
vela; y hubieran sido dichosos si no hubiesen disf 
za.do nunca la verdad para veslirla á su manera. A.dem 
la utilidad moral de e~to:; relatos fabulosos se recon 
de;;de Hesíodo hasta Plutarco ; y desde la edad que · 
micer la Theogonia hasta la que recibió el agradable · 
logo de Ulises y de Grylo sobre el espíritu de las 
tia:; , se vieron aparecer, ,egun los períodos, ficcio 
ingenio~as ó sencillas cuyo éxito prolongó su eco 
nuestro tiempo. A.ceptáronse algunos mitos, pro 
ronse narraciones fabulosas. el apólogo esópico t 
numerosos imita.dore;;, diil.~1éronse las fábulas en 
cas, :;ibarilicas, cilicianas, cyprias, lidias, cárias, 
cias ; Platon dió su ficcion de Her el Arme1iio, H 
doto, Xenophonte y Ctesias mezclaron la novela con 
his\oria; cada~periodo turo sus logógrafos y ms · 
grafos ; y miéntras que Tucydides fundaba la his 
verdadera, sus sucesores Timeo, Phylarco é lsóc 
bogaban en plena ficcion. Theopompo contaba las 
villas de la Tierra ele las Meropa, vasto continente 1 
de nuestro Mundo, segun relacion de Sileno, don 
talla de los animales y de los hombres es doble 
que conocemos, y la vida posee doble duracion. E 
confines de esta tierra se encuentra una sima llam 
Anostos, llena de un aire rojo que no es ni la luz 
tinieblas ; alli corren los ríos del Placer y de la 
en donde crecen árboks cuyos frutos ofrecen 
dades tomadas de cada uno de estos rios. Ya 
babia descrito la AtUntida, que geógrafos como 
donio y A.mmiano :Marcelino consideraron como 
rica, y que escritores de todas las épocas toro 
lo serio, desde Philon el platónico hasta uuestro i 
iunado Bailly. La imagioacion creó mas allá 
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&es del mundo cono . 
n sin ce.;ar á med'c1do tierras nuevas 

tes de sus con . ida que la geomtl que retro•e-
!'res sacaron qudi1slas; historialo~e.;¡ ruª óextendió 'los 
on verso3 p ,:d , sofo, , ~ue á veces I arw os de esta f. "' y no-
taciones escé . es proporcionaba acuitad de 

novela d l o1c.., s. excelentes re-
. e p,·ríodo . ? aleJandrino « anlJguo $6 contin, 

~mdo filósofos · La geografía, dice M durante el 
zadas e que. celosos d · Chassan,. 
do h n ~arte, creaban t· e presentar sus te ·1º' o teman . 1erras ex . 0 1 as 

cas que por :a~c%d1lo por sus ¡E~!~~f?ente, y á 
se ha dado un s ~e sus desl'arfo wnes geo-

: el hombre ~ran mteres á l s. ~u todo 
nocido y es~ _s1en~e naturalmen~ rela~1ones de 

bu:::ca la verd~•laord_mario ; y por refltra!do hácia 
relaciones qu 1 y discute sobre la ex1?n Súla­
e !as novel efile cuentan. » vero,1militud 
· as osófi 

cllaremos los A'"'-··-cas sobre las reg· 
Recateo d •i,u,wros de Amo 

10
nes fahu-

fa la P_anclt:ia~;6Éª;hla isla A/:;~~~}I¡_perb6-
Ind1a por , amero. La . e Iám­
· ca. En 1a sºegn,gend; e; la pintufar1drnera parece 

fi 
m a qu e una 'd 

re ere al círculo 'bo' e como lo indica v1 a 
sopla Bóreas» h . real, « mas allá d su nozn . .,. 

n· n los ~dorado~es ª~~ t constelacion d~ p~nto _de 
ia, se melina atona. Leyend . :,a, 
~ocia el cielo ~no á cr.:er que el aut o ádD1odoro 

de Evh unar de diez or e la fic-
not . - emero, desechad y nueve aiios. L 

~btas lo mismo a, como 63 sabi,I a 
remos de Júpiter que por los politeis , o, por 
es del Oli , de Satu1no d ta:s, con­

ve al mpo. Iámbulo al y e las <lemas 
son 'hombre~éuos alg~oa dosa n~~rr á la 1,Ia 

era de cual muy diferentes de a. Sus hahi-
ain cab ro codos sus h - nosotros . su 
de una ~llos; las. ve~tanillasu~osl el'8t!cos: su 

hifurr.!d:ec:ct semejante : :n:ari~ gu~r­
or variedad d a. raíz, de manar ep1glol!:;, 

con dos perso:asson1dos y les penni~iicuoe •e~pre-. mersar 


